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presentamos información sobre 
la transformación de los pagos 
en EE.UU. y describimos varios 
factores, tanto por el lado de la 
oferta como por el de la deman-
da, que influyen en el patrón 
de pagos de los consumidores. 
La información incluye detalles 
sobre los instrumentos de pago 
adoptados por los consumido-
res, así como sobre el número 
de transacciones realizadas con 
cada instrumento. En el presente 
artículo se mencionan varios es-
tudios que analizan el patrón de 
pagos de los consumidores. La 
literatura citada no es exhaustiva, 
pero ejemplifica los principales 
factores que afectan a las decisio-
nes de pago de los consumido-
res. La mayor parte del presente 
artículo versa sobre el compor-
tamiento de los consumidores 
respecto a los pagos en EE.UU., 
aunque también describimos al-
gunos estudios basados en datos 
recopilados en otros países.

El resto del artículo se es-
tructura del siguiente modo: la 
sección II muestra las tenden-
cias agregadas sobre pagos en  
EE.UU., combinando todos los 
sectores (consumidores, comer-
cios y Administración). La sec- 
ción III examina los factores por el 
lado de la oferta que influyen en 
los pagos de los consumidores y 
menciona algunos estudios enfo-
cados en el lado de la oferta. La 
sección IV discute los factores por 
el lado de la demanda que influ-
yen en los pagos de los consumi-
dores, y los separa entre factores 
exógenos y endógenos respecto 
al patrón de pagos. La sección V 

Resumen

Las innovaciones en los medios de pago han 
provocado una transición desde el papel hacia 
las tarjetas de plástico y los pagos electrónicos 
en EE.UU., si bien la heterogeneidad en cómo 
realizan sus pagos los consumidores continúa 
siendo reseñable. En el presente artículo enume-
ramos los factores que influyen en el patrón de 
pagos de los consumidores, mostramos informa-
ción sobre cómo pagan los consumidores esta-
dounidenses, y terminamos con un resumen de 
la literatura existente sobre preferencias de pago 
de los consumidores. Por el lado de la oferta, el 
coste, la tecnología, la regulación y la aceptación 
del medio de pago por los comercios influyen en 
el patrón de pagos. Por el lado de la demanda, 
hay varios factores que ejercen una influencia 
significativa: las características demográficas y 
el nivel de renta de cada consumidor individual, 
las preferencias del consumidor, su evaluación 
de las ventajas e inconvenientes de cada méto- 
do de pago, y los efectos de red. Los estudios 
aquí mencionados utilizan un número creciente 
de fuentes de información, incluidas diversas 
encuestas y diarios sobre comportamiento de 
los consumidores elaborados tanto dentro como 
fuera de EE.UU.
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Abstract

Payment transformation has generated a 
shift from paper to cards and electronic payments 
in the U.S., but there is also a large degree of 
heterogeneity among consumers in how they pay. 
We present factors affecting consumer payment 
behavior, show data on how consumers pay in 
the U.S., and summarize existing literature on 
consumer payment choice. On the supply side, cost, 
technology, regulation, and merchant acceptance 
affect payment behavior. On the demand side, 
individual consumer demographics and income, 
consumer preferences, their assessments of 
payment method attributes, and network effects 
have all been found significant. The studies 
mentioned here utilize a growing number of data 
sources, including several surveys and diaries on 
consumer behavior conducted in the U.S. and in 
other countries.
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I. IntRoduccIón

D URANTE varias décadas, 
miles de millones de che-
ques circulaban cada año 

en la economía estadouniden-
se; sin embargo, en los últimos 
veinte años los consumidores 
han ido sustituyendo gradual-
mente el pago con cheque por 
las tarjetas y los pagos electró-
nicos. Resulta difícil establecer la 
fecha exacta en la que se inició 
esta transformación de los pa-
gos entre los consumidores de  
EE. UU., ya que hasta el año 
2000 no se disponía de suficien-
te información sobre el número 
de pagos de los consumidores. 
Se sabe que conforme la can-
tidad de cheques fue disminu-
yendo, el número de pagos con 
tarjeta y por medios electróni-
cos aumentó. Actualmente, 
existe información mucho más 
completa sobre el número total 
de pagos y su desglose por ti- 
po de instrumento en EE.UU. Más 
recientemente, se ha empezado 
a recopilar de forma separada in-
formación detallada sobre pagos 
tanto de los consumidores como 
de otros sectores, en particular, 
las empresas y la Administración.

La información sobre las tran-
sacciones individuales de los 
consumidores sigue siendo muy 
limitada. Pese a ello, un corpus 
creciente de literatura se ha cen-
trado en analizar el medio utili-
zado por los consumidores para 
pagar, y algunos estudios han 
abordado la cuestión de por qué 
los consumidores pagan como lo 
hacen. En el presente trabajo, 
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el pagador inicia la transacción 
–emitiendo un cheque, pasan-
do una tarjeta por un terminal, 
o pagando por Internet– los tres 
instrumentos tienen en común 
el hecho de acceder a la cuen-
ta bancaria del pagador para 
realizar el pago. Como mues-
tra el gráfico 1, la suma de los 
pagos que se basan en acceder 
a la cuenta bancaria –cheques, 
tarjetas de débito y ACH– no ha 
dejado de aumentar con el paso 
del tiempo, replicando aproxima-
damente el anterior incremento 
registrado por el número de che-
ques emitidos. Esto sugiere que, 
al menos en cierta medida, los 
cheques físicos en EE.UU. se han 
visto gradualmente desplazados 
y sustituidos por los pagos con 
tarjeta y electrónicos.

El gráfico 2 utiliza los mismos 
datos para mostrar los porcen-
tajes que representan los instru-
mentos de pago alternativos al 
efectivo sobre el total de transac-
ciones. Como se desprende del 
gráfico 1, el porcentaje de pagos 
distintos del efectivo realizados 

por lo que brindan una perspec-
tiva de quince años sobre los 
pagos minoristas agregados en  
EE.UU. Hasta el año 2000, los 
datos sobre el número de pagos 
eran escasos y no muy fiables. 
Con anterioridad a esa fecha, 
solo se dispone de datos para 
unos pocos hitos temporales, y 
solo hacen referencia al número 
de cheques emitidos.

Como muestra el gráfico 1, la 
reducción del número de che-
ques físicos emitidos ha ido 
acompañada de un aumento 
simultáneo del número de pa-
gos con tarjetas de débito, con 
tarjetas de crédito y mediante 
cámaras de compensación auto-
matizadas (ACH). Los pagos ACH 
son órdenes de adeudo que se 
cargan directamente en la cuenta 
bancaria del pagador, como su-
cede, por ejemplo, con la cuota 
de la hipoteca de la vivienda, el 
seguro del coche o los recibos 
domésticos de electricidad y 
gas (1). Aunque los pagos con 
cheque, con tarjeta de débito y 
ACH difieren en la forma en que 

muestra datos detallados sobre 
la utilización de los instrumentos 
de pago por los consumidores 
en EE.UU., así como su desglose 
por tipo y valor de la transacción. 
También aborda cómo pagan los 
consumidores no «bancarizados» 
e «infrabancarizados». La sección 
VI presenta algunos estudios ba-
sados en datos internacionales, y 
el artículo se cierra con las con-
clusiones en la sección VII.

II.  tEndEncIAs sobRE 
PAGos En EE.uu. A Lo 
LARGo dEL tIEmPo

La transformación de los pa-
gos minoristas en EE.UU. ha su-
puesto un vuelco en el medio 
utilizado para liquidar las tran-
sacciones, relegando el tradicio-
nal soporte físico de los cheques 
en favor de los medios electróni-
cos. Aunque los cheques siguen 
existiendo, y la amplia mayoría 
de los consumidores estadouni-
denses siguen disponiendo de 
chequeras, el número de che-
ques emitidos ha registrado un 
descenso, que comenzó en al-
gún momento de la década de 
los noventa. Durante los últimos 
veinte años, los cheques han ido 
perdiendo terreno en favor de 
otros métodos de pago, como 
las tarjetas de débito y los pagos 
electrónicos, incluidos los que 
utilizan plataformas de banca 
online para el pago de facturas.

El gráfico 1 muestra el número 
anual de pagos minoristas reali-
zados por medios alternativos al 
efectivo en EE.UU. por todos los 
sectores, es decir, consumido-
res, empresas y Administración, 
a partir de los datos recopila-
dos por el Consejo de la Reserva 
Federal como parte del Estudio 
t r ianua l  sobre  pagos  de la 
Reserva Federal (FRPS, por su si-
gla en inglés). Los datos del FRPS 
llevan recopilándose desde 2000, 

Nota: Comprende pagos de facturas mediante banca online (PFBO) y adeudos directos por domiciliaciones 
en cuenta (ADDC).
Fuente: Estudio sobre Pagos de la Reserva Federal (FRPS).

GRáFICO 1
EL númERo dE tRAnsAccIonEs AL Año PoR InstRumEnto dE 
PAGo En Los PAGos AcH En EE.uu. 
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bién se ven influidas por factores 
del lado de la oferta. En parti-
cular, el coste, la tecnología, la 
regulación y la aceptación (o no 
aceptación) por el comercio del 
instrumento de pago limitan el 
abanico de métodos de pago 
disponibles para los consumi-
dores. 

La tecnología convierte un de-
terminado método de pago en 
factible, condición necesaria pero 
no suficiente para su adopción 
por parte de los consumidores. 
Con el tiempo, la tecnología ha 
ido ampliando el número de me-
dios de pago a disposición de los 
consumidores. El gráfico 3 mues-
tra cómo ha evolucionado el nú-
mero y tipo de instrumentos de 
pago disponibles para los consu-
midores a lo largo de los años, 
comenzando en 1939. La tecno-
logía añade nuevos instrumentos 
de pago al acervo ya existente, 
al tiempo que los antiguos per-
manecen, con lo que el abanico 
de formas posibles para realizar 
transacciones se va ampliando 
con el tiempo.

El coste del método de pago 
afecta a todas las partes involu-
cradas en las transacciones, aun-
que varía de unos participantes 
a otros y no siempre es transpa-
rente para los consumidores o 
los comercios. La reacción ante 
un cambio del coste o ante dife-
rencias de coste entre los instru-
mentos de pago también varía 
de unas partes involucradas en 
la transacción a otras. Wright 
(2012) desarrolla un modelo en 
el que los comercios pagan de-
masiado por el uso de las redes 
de tarjetas de pago, mientras los 
consumidores pagan demasia-
do poco. Pese al elevado cos-
te asociado a la aceptación del 
pago con tarjeta, los comercios 
internalizan ese coste y la mayo-
ría aceptan tarjetas. Existen dos 
razones al menos por las que 

El Banco de la Reserva Federal de 
Boston lleva elaborando la SCPC 
anualmente desde 2008.

Aunque las tendencias respecto 
de los porcentajes de pagos de los 
consumidores (líneas continuas) se 
asemejan a las de la economía en 
su conjunto (líneas discontinuas), 
existen algunas diferencias desta-
cables entre ambas. En particular, 
se observa que los consumidores 
utilizan más intensamente las tar-
jetas de débito y de crédito que 
otros sectores, y menos los che-
ques y los ADDC (adeudos direc-
tos por domiciliaciones en cuenta). 
En el caso de los consumidores, 
las tarjetas de débito han sido el 
instrumento de pago distinto del 
efectivo más utilizado durante los 
últimos años.

III.  FActoREs PoR EL LAdo 
dE LA oFERtA quE 
InFLuyEn En EL mEdIo 
dE PAGo ELEGIdo PoR 
EL consumIdoR

Aunque las decisiones de los 
consumidores se basan en parte 
en preferencias personales, tam-

con cargo a una cuenta bancaria 
se ha mantenido relativamente 
estable a lo largo de los años, 
oscilando en torno a un 80 por 
100 de todos los pagos no en 
efectivo.

Mientras que las líneas con 
trazo discontinuo del gráfico 2 
se basan en los datos del FRPS 
para EE.UU. en su conjunto, las 
líneas continuas muestran los 
porcentajes de transacciones pa-
gadas por métodos distintos del 
efectivo, para cada instrumento, 
exclusivamente por los consu-
midores. Los datos sobre pagos 
de los consumidores se han 
obtenido de la Encuesta sobre 
preferencias de pago del con-
sumidor (SCPC, por su sigla en 
inglés). La SCPC es una encues-
ta anual en la que se pregunta 
a los consumidores estadouni-
denses sobre su adopción y uso 
de los distintos instrumentos de 
pago. En concreto, se pregun-
ta a los consumidores cuáles 
son los métodos de pago de los 
que disponen y cómo realizan 
sus pagos, entre ellos los pagos 
efectuados en el punto de venta, 
las compras online y las facturas. 

GRáFICO 2
PoRcEntAJE dE PAGos mInoRIstAs no En EFEctIvo En EE.uu.

Fuentes: Estudio sobre pagos de la Reserva Federal (todos los sectores, líneas discontinuas) y Encuesta 
sobre preferencias de pago del consumidor (exclusivamente consumidores, líneas continuas).
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aceptar tarjetas para evitar de ese 
modo declarar sus ingresos.

Investigaciones previas han 
examinado el  efecto que la  
regulación tiene en la elección 
de la modalidad de pago. Shy 
y Stavins (2014, 2015) utilizan 
datos procedentes del Diario 
de preferencias de pago del 
consumidor del Banco de la 
Reserva Federal de Boston y 
examinan el efecto de un cam- 
bio de regulación sobre el patrón 
de pagos. En Estados Unidos, 
la Ley Dodd-Frank, de 2010, 
de Reforma de Wall Street y 
Protección de los Consumidores 
(2), exigió a las redes de tarjetas 
que permitiesen a los comercios 
ofrecer descuentos dependien-
do de si el pago se efectuaba 
en efectivo, con cheque, con 
tarjeta de débito o con tarjeta 
de crédito. Además, el 13 de 
julio de 2012 se presentó para 
su aprobación ante el tribunal 
del Distrito Este de Nueva York 
un acuerdo de conciliación de 
demanda colectiva entre Visa y 
MasterCard y un amplio grupo 
de comercios, por el cual se per-
mitía a los comercios de Estados 

la mayoría de los comercios de  
EE.UU. aceptan el pago con tar-
jeta: 1) la presión competitiva los 
obliga a asumir la demanda de 
los consumidores para que acep-
ten tarjetas, y 2) aceptar tarjetas 
puede, de hecho, incrementar 
sus ingresos netos, ya que, se-
gún han demostrado varios es-
tudios, los consumidores gastan 
más cuando pagan con tarjeta 
que cuando lo hacen en efectivo. 
Prelec y Simester (2001) y Prelec 
(2009) muestran los resultados 
de una experiencia según la cual 
los consumidores, cuando pa-
gan con tarjeta de crédito, es-
tán dispuestos a pagar hasta el 
doble que cuando lo hacen con 
efectivo.

En Bounie y Francois (2015), el 
tipo de régimen tributario puede 
influir en la aceptación o no de 
ciertos métodos de pago por par-
te de los comercios. Los autores 
argumentan que los comercios 
clasificados como «microempre-
sas» están sujetos a un régimen 
tributario particular, que les deja 
más resquicios para la evasión fis-
cal. Dichos comercios muestran, 
por ello, una menor propensión a 

Unidos imponer recargos en las 
transacciones con tarjeta (3).

Cuando se permitió a los co-
mercios estadounidenses ofre-
cer descuentos en precio y otros 
incentivos para persuadir a los 
clientes de que utilizaran mé-
todos de pago menos costosos 
para el comerciante, muy pocos 
comercios utilizaron dicho pri-
vilegio. Y cuando se les otorgó 
la capacidad de aplicar incenti-
vos que penalizaran el uso de las 
tarjetas de crédito, los comercios 
se abstuvieron. Solo una propor-
ción muy baja de transacciones 
recibió un descuento en efecti-
vo o en la tarjeta de débito, y un 
porcentaje incluso menor quedó 
sujeto a recargo en la tarjeta de 
crédito. Shy y Stavins atribuyeron 
este hallazgo en parte al miedo 
de los comercios a crear animad-
versión en los consumidores, 
quienes podrían ver su intento de 
orientar el pago como una «re-
gla de conducta no aceptable». 
La probabilidad de recibir o bien 
descuentos en efectivo o bien re-
cargos en tarjetas de crédito por 
transacciones en las gasolineras 
fue superior que en el caso de 
otros sectores. Las transacciones 
con un valor superior a 20 dóla-
res registraron una probabilidad 
mucho más significativa de recibir 
un descuento en efectivo.

Es probable que la presión 
competitiva y la falta de infor-
mación completa sean dos fac-
tores también a tener en cuenta. 
Schuh et al. (2011) evaluaron el 
acuerdo de conciliación al que 
llegó en 2010 el Departamento 
de justicia estadounidense con 
Visa y MasterCard, por el cual 
se permitía a los comercios apli-
car descuentos o recargos en las 
operaciones pagadas con tar-
jetas de crédito. Descubrieron 
que los comercios eran inca-
paces de sacar partido de su li-
bertad para discriminar precios 

GRáFICO 3
dIsPonIbILIdAd dE InstRumEntos dE PAGo En EE.uu. A Lo 
LARGo dEL tIEmPo
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los atributos demográficos y fi-
nancieros influyen en las deci-
siones de pago del consumidor, 
estas últimas no afectan a sus 
características demográficas o 
financieras (5). Por tanto, mo-
delizar su efecto en el patrón de 
pagos resulta más fácil, ya que 
las medidas de comportamiento 
pueden modelizarse a partir de 
las variables demográficas y el 
nivel de ingresos. En cambio, se 
ha constatado que las preferen-
cias de los consumidores tam-
bién tienen un poderoso efecto 
en la elección del medio de rea-
lizar el pago. Aun cuando en la 
literatura las preferencias de los 
consumidores se han modeli-
zado como variable exógena al 
patrón de pagos, dicha hipótesis 
no siempre podría ser correcta. 
Primero empezamos consideran-
do los factores exógenos, para a 
continuación realizar una discu-
sión del efecto de las preferen-
cias de los consumidores en el 
patrón de pagos.

1.  Factores exógenos: 
variables demográficas  
e ingresos

La correlación entre las ca-
racterísticas demográficas y el 
patrón de pagos ha sido amplia-
mente estudiada, y existe abun-
dante evidencia de que el efecto 
de los atributos demográficos 
en los usos al pagar es notable. 
Algunos trabajos que demues-
tran que el nivel de ingresos y los 
aspectos demográficos, como 
el nivel de educación y la edad, 
están correlacionados con el pa-
trón usual de pagos de los con-
sumidores son: Stavins (2001), 
Hogarth, Anguelov y Lee (2004), 
Kim, Widows y Yilmazer (2005), 
Klee (2006), Bertaut y Haliassos 
(2006), Zinman (2009), y Mester 
(2012). Todos estos estudios uti-
lizaron datos obtenidos de la SCF 
(Survey of Consumer Finances), 

débito. Para contrarrestar dicha 
reducción de ingresos por tasas, 
algunos grandes bancos esta-
dounidenses aplicaron, de for-
ma pasajera, una tasa mensual a 
todos los usuarios de tarjetas de 
débito, pero rápidamente dieron 
marcha atrás ante la reacción en 
tromba de los consumidores. Con 
todo, es interesante considerar los 
efectos potenciales de la aplica-
ción de tasas sobre las tarjetas de 
débito, ya que constituye uno 
de los pocos ejemplos de costes 
explícitos por realizar pagos en  
EE. UU. Stavins (2011) encon-
tró que los consumidores más 
jóvenes, con menor nivel de 
educación y menores ingresos 
resultaban particularmente afec-
tados por un aumento de las 
tasas en las tarjetas de débito, y 
eran también los que tendrían 
más probabilidades de modificar 
su patrón de pagos en respues-
ta a la imposición de dicha tasa. 
Koulayev et al. (próxima publica-
ción) demuestran que en caso de 
introducirse tasas sobre las tar-
jetas de débito, los consumido-
res abandonarían las tarjetas de 
débito en favor de las tarjetas 
de crédito, el efectivo y los che-
ques, según datos de una encues-
ta de 2008 en EE.UU.

Iv.  FActoREs PoR EL LAdo 
dE LA dEmAndA quE 
InFLuyEn En EL mEdIo 
dE PAGo ELEGIdo PoR 
EL consumIdoR

Además de las consideracio-
nes relativas a la oferta men-
cionadas en la sección anterior, 
varios factores asociados a la 
demanda influyen en el compor-
tamiento de los consumidores 
a la hora de realizar sus pagos. 
Algunos de estos factores (fun-
damentalmente, atributos demo-
gráficos y nivel de ingresos) son 
exógenos al patrón de pagos, lo 
que significa que mientras que 

según el método de pago elegido 
por el cliente, al no disponer de 
toda la información sobre las comi- 
siones bancarias aplicadas al co-
mercio en los pagos con tarjetas 
de crédito. La escasa inciden- 
cia de la discriminación de pre-
cios como práctica para orientar 
la elección de un medio de pago 
en EE.UU. dificulta el estudio del 
efecto del coste sobre la conducta 
de los consumidores. Sin embar-
go, la evidencia procedente de 
Australia sugiere que los consu-
midores sí podrían verse influidos 
por los esfuerzos de los comer-
cios para «orientar» la elección 
del medio de pago a través de des- 
cuentos o recargos (Banco de la 
Reserva de Australia 2013).

En EE.UU., la reciente legisla-
ción exige que la Reserva Federal 
regule las tasas de interconexión 
en las transacciones con tarjetas 
de débito. Esta regulación for-
ma parte de la Ley Dodd-Frank 
de Reforma de Wall Street y 
Protección de los Consumidores, 
promulgada oficialmente en julio 
de 2010. El apartado específico 
referido a las tasas de interco-
nexión de las tarjetas de débito 
se conoce como la «Enmienda 
Durbin». Dicha enmienda obliga 
a la Reserva Federal a regular las 
tasas de interconexión aplicables 
a las tarjetas de débito tomando 
como base los costes variables 
de los bancos. La actual política, 
en vigor desde el 1 de octubre 
de 2011, establece las tasas a un 
nivel sustancialmente inferior al 
que imperaba hasta entonces, 
sobre todo para las tarjetas de 
débito que operan con la simple 
firma (4).

La disminución de las tasas 
de interconexión en las tarjetas de 
débito resultante de la Enmienda 
Durbin significa que –de media– 
los bancos emisores de las tarjetas 
reciben unas tasas más bajas por 
cada transacción con tarjeta de 
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Stavins (próxima publicación) 
uti l iza datos de panel para, 
aplicando la metodología de 
Wooldridge (1995), estimar un 
modelo de efectos aleatorios 
con datos de panel y selección 
muestral. Así, demuestra que el 
efecto de los atributos demográ-
ficos y los ingresos en el patrón 
de pagos de los consumidores se 
mantiene bastante estable a lo 
largo de un periodo multianual, 
incluso controlado por todos los 
demás atributos. En concreto, la 
edad está correlacionada con el 
uso de cheques, e inversamente 
correlacionada con la utilización 
de tarjetas de débito. Los con-
sumidores negros utilizan más 
efectivo y más tarjetas de prepa-
go, y hacen un menor uso de las 
tarjetas de crédito. La educación 
tiene un efecto muy fuerte en el 
uso del efectivo (negativo) y de 
las tarjetas de crédito (positivo). 
Los hombres utilizan el efectivo 
mucho más intensamente que 
las mujeres. 

Aunque los estudios aquí 
mencionados utilizan diferentes 
fuentes de información y/o inclu-
yen datos relativos a diferentes 
periodos temporales, algunos 
de sus resultados coinciden: las 
personas más jóvenes utilizan 
en mayor medida tarjetas de 
débito, las personas de mayor 
edad utilizan en mayor medida 
los cheques, y los consumidores 
con ingresos más altos tienden a 
pagar más frecuentemente con 
tarjetas de crédito. Lo que aún 
no ha quedado establecido en 
la literatura es si el efecto de la 
edad en el uso de los medios 
de pago está relacionado con la 
edad biológica o con la cohorte 
de nacimiento. Por ejemplo, ¿a 
medida que se hagan mayores, 
es probable que los nacidos en 
1990 sigan utilizando preferen-
temente las tarjetas de débito, 
o irán desplazándose hacia los 
hábitos de pago de sus antece-

cho patrón según la demografía 
a lo largo del periodo de cinco 
años. Esto sugiere que el patrón 
de pagos evoluciona lentamente 
en el tiempo y, a corto y medio 
plazo, el efecto de la demografía 
y la renta se mantiene estable.

Connolly y Stavins (2015) 
identifican una correlación es-
pecialmente elevada de la edad, 
la educación y los ingresos de 
los consumidores con la adop-
ción y el uso de la mayoría de 
los instrumentos de pago en  
EE.UU., mientras que la raza está 
fuertemente correlacionada con 
el uso. El efectivo es el método 
más frecuentemente utilizado 
por los jóvenes negros con ni-
veles de educación y de ingresos 
bajos, mientras que las tarjetas 
de crédito son utilizadas en es-
pecial por los sujetos de mayor 
edad, más adinerados y con ma-
yor nivel de educación. Schuh 
y Stavins (2010, 2013) utilizan 
el modelo econométrico en dos 
fases de Heckman (1976) para 
estimar la adopción de los instru-
mentos de pago (fase1, margen 
extensivo) y su uso, condicionado 
por adopción (fase 2, margen in-
tensivo). Koulayev et al. (próxima 
publicación) aplican un modelo 
estructural, en el que los consu-
midores adoptan un abanico de 
instrumentos de pago y determi-
nan a la vez el uso de cada uno 
de dichos instrumentos. Schuh y 
Stavins (2010, 2013) y Koulayev 
et al. utilizan datos obtenidos de 
una encuesta SCPC respecto a 
años estancos, y los tres estudios 
coinciden en que la demografía y 
los ingresos tienen un efecto sig-
nificativo en la adopción y el uso 
de los medios de pago. Partiendo de 
datos de la Michigan Survey of 
Consumers, Borzekowski y Kiser 
(2008) y Borzekowski, Kiser y 
Ahmed (2008) demuestran que 
la demografía está altamente co-
rrelacionada con el uso de tarje-
tas de débito.

una encuesta trianual a consu-
midores estadounidenses. Carow 
y Staten (1999) utilizaron datos 
de su propia encuesta de 1992 
sobre titulares de tarjetas de cré-
dito emitidas por empresas gaso-
lineras a fin de demostrar que los 
atributos demográficos afectan 
a la decisión de utilizar tarjetas 
de crédito al repostar combusti-
ble en las gasolineras, mientras 
que Mantel (2000) utilizó datos 
de una única encuesta a consu-
midores sobre instrumentos de 
pago de facturas para demostrar 
que las características demográ-
ficas y de ingresos están corre-
lacionadas con la elección del 
medio de pago. Rysman (2007) 
y Herbst-Murphy (2010) utiliza-
ron datos de un Estudio de panel 
de pagos con Visa elaborado por 
la propia empresa para analizar 
el uso de tarjetas de pago según el 
grupo demográfico, mientras 
que Henry et al. (2015) utiliza-
ron datos de la Encuesta sobre 
métodos de pago del Banco de 
Canada para demostrar la corre-
lación entre los atributos demo-
gráficos y el uso de medios de 
pago en Canadá. Bagnall et al. 
(2014) demostraron que existen 
similitudes de unos países indus-
trializados a otros en la correla-
ción entre el uso de efectivo y las 
características demográficas de 
los consumidores. 

Mann (2011) utilizó datos de 
la Encuesta sobre preferencias 
de pagos del consumidor (SCPC) de 
2008 para demostrar que exis-
ten diferencias significativas en 
el patrón de pagos entre los 
consumidores blancos y negros, 
así como por grupos de edad. 
Basándose en los datos de cinco 
SCPC anuales consecutivas entre 
2009 y 2013, Connolly y Stavins 
(2015) confirmaron una fuerte 
relación de corte transversal en-
tre la demografía y el patrón de 
pagos, pero observaron muy po-
cos cambios significativos en di-
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las tarjetas de crédito ayudan a 
explicar el uso de las tarjetas de 
débito. Las recompensas por usar 
tarjetas de crédito, que pueden 
verse como un coste negativo de 
la utilización de tarjetas de cré-
dito al pagar las transacciones, 
representan un factor importan-
te que influye en las decisiones 
de pago de los consumidores, 
según explican Arango, Huynh 
y Sabetti (2011); Simon, Smith y 
West (2010), y Ching y Hayashi 
(2010). Aunque el coste puede 
considerarse un factor del lado 
de la oferta, la percepción del 
coste por los consumidores po-
dría ser heterogénea y su efecto 
en el comportamiento también 
podría verse como un factor del 
lado de la demanda.

2.2. Seguridad

La seguridad ha asumido un 
papel cada vez más preeminente 
en EE.UU. para todas las partes 
implicadas en las transacciones 
de pago: responsables políticos, 
consumidores, comercios e insti-
tuciones financieras. En los últi-
mos años, los planes para mejorar 
la política de pagos por parte 
de la Reserva Federal han hecho 
especial hincapié en la seguridad. 
El plan estratégico de los Servicios 
Financieros de la Reserva Federal 
identifica las mejoras de seguri-
dad como una de las principales 
iniciativas de la política estadouni-
dense en materia de sistema 
de pagos (Stavins, 2013; Federal 
Reserve System, 2015). Casi en 
cada encuesta anual de la SCPC, 
los consumidores eligen la seguri-
dad como el aspecto más impor-
tante de los pagos, por encima 
del coste, la comodidad y otros 
atributos (Stavins, 2013).

Aun cuando la seguridad es 
mencionada como el atributo 
más importante de los instru-
mentos de pago para los con-

Stavins, 2010, 2013 y 2015; Stavins, 
2013; Rysman, 2010). Todos los 
artículos citados controlan por 
atributos demográficos y nivel de 
ingresos, y concluyen que la eva-
luación de características afec-
ta significativamente al patrón 
de pagos incluso una vez que 
se controla por todos los demás 
factores. En esta sección enume-
ramos algunas de las caracterís-
ticas específicas evaluadas, y se 
resumen de forma somera los 
artículos de análisis que mues-
tran cómo dichas características, 
en su caso, afectan el comporta-
miento de los consumidores.

2.1. Coste/recompensa

El coste de los instrumentos 
de pago es una de las caracte-
rísticas más importantes que in-
fluyen en la forma de realizar el 
pago. La mayoría de los artícu-
los que analizan el coste de los 
pagos lo hacen en el contexto 
de las tarjetas de crédito. Esto se 
debe a que las tarjetas de crédito 
difieren de los demás instrumen-
tos de pago en que permiten a 
sus titulares tomar fondos a cré-
dito y, por tanto, también pue-
de servir como una fuente de 
financiación. El coste de utilizar 
las tarjetas de crédito –esto es, el 
tipo de interés y las comisiones– 
se ha analizado en el contexto 
del patrón de pagos. Zinman 
(2009) muestra que el coste 
de endeudarse sobre tarjetas de 
crédito influye en la elección 
de los consumidores entre pagar 
a crédito o a débito. Klee (2008), 
por su parte, constata que va-
rios tipos de costes son signifi-
cativos para explicar la elección 
del método de pago por parte 
de los consumidores: el coste de 
oportunidad (es decir, los tipos 
de interés), los costes de transac-
ción y de gestión. Borzekowski, 
Kiser y Ahmed (2008) apuntan 
que las comisiones cobradas en 

sores de mayor edad? Para poder 
responder a tales preguntas en el 
futuro se requieren series tempo-
rales más amplias formadas por 
datos micro de patrón de pagos. 
Stavins (próxima publicación) de-
muestra que el efecto de la edad 
en el patrón de pagos se man-
tiene estable entre 2009 y 2013, 
pero dicho periodo no es lo su-
ficientemente largo como para 
poder separar entre los efectos 
atribuibles a la pertenencia a una 
determinada cohorte de naci-
miento y los propios de la edad.

2.  Factores endógenos: 
evaluación de 
características

Si bien la correlación y el efec-
to de la demografía y los ingresos 
en el patrón de pagos han sido 
más profusamente estudiados, 
también existe un corpus sustan-
cial de literatura que relaciona el 
patrón usual de pagos de los con-
sumidores con su evaluación de 
las características de cada método 
de pago. No obstante, a diferen-
cia de los atributos demográficos, 
la evaluación de las características 
podría ser una variable endógena 
al patrón de pagos. En tal caso, 
estimar regresiones de forma re-
ducida del comportamiento como 
una función dependiente de di-
chas evaluaciones podría arrojar 
resultados sesgados.

Wakamori y Welte (2013) ar-
gumentan que las preferencias 
afectan en términos generales al 
patrón de pagos, mientras que 
Huynh, Schmidt-Dengler y Stix 
(2014) sostienen que las prefe-
rencias sobre el efectivo afectan el 
uso de dicho medio. Varios artícu- 
los demuestran cómo las carac-
terísticas de los instrumentos de 
pago afectan la adopción y/o el 
uso de los medios de pago por 
los consumidores (Koulayev et 
al., próxima publicación; Schuh y 
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cíficos, y lo que observamos es la 
intersección de todos los factores: 
tecnología, coste, aceptación y 
regulación, por lo que respecta al 
lado de la oferta, y preferencias y 
características sociodemográficas 
de los consumidores, en lo que 
se refiere al lado de la demanda.

1.  Análisis de transacciones 
según el instrumento de 
pago utilizado

En EE.UU., los consumidores 
manejan una amplia variedad 
de combinaciones diferentes de 
métodos de pago, aunque, 
de preferencia, utilizan el efec-
tivo y las tarjetas de débito y 
crédito en sus transacciones. 
El gráfico 4 muestra los grupos 
más populares de instrumen-
tos de pago manejados por los 
consumidores estadounidenses, 
con base en la SCPC de 2014. 
Aunque casi el 15 por 100 de 
los consumidores declara la mis-
ma combinación de siete instru-
mentos de pago, el porcentaje 
de consumidores por cada gru-
po específico desciende rápida-
mente a un único dígito bajo.

El gráfico 5 muestra la cuota 
sobre el total de transacciones 
completadas por los consumi-
dores estadounidenses con cada 
instrumento de pago entre 2008 
y 2014, a partir de los datos de 
las SCPC. Como muestra el grá-
fico, el porcentaje de transaccio-
nes liquidadas por cheque ha ido 
disminuyendo con el tiempo, si 
bien no se advierte una evolución 
monótona en ningún otro instru-
mento de pago. El porcentaje de 
transacciones con tarjeta de cré-
dito desciende inicialmente, pero 
luego aumenta año tras año, si 
bien no siempre la variación de 
un año a otro es estadísticamen-
te significativa. La cuota de tran-
sacciones en efectivo fluctúa en 
sentido opuesto a la de las tarje-

cuentran que el efectivo es más 
rápido que las tarjetas, mientras 
que otros sostienen lo contrario.

Aunque la aceptación de los 
instrumentos de pago en las 
transacciones podría agrupar-
se dentro de los factores por el 
lado de la oferta, nosotros la in-
cluimos en la categoría de otras 
características del pago. Se ha 
demostrado que la aceptación 
es un factor importante en la 
selección de los pagos. Bounie, 
Francois y Van Hove (2015) con-
cluyen que las preferencias de 
los consumidores influyen en 
la aceptación de las tarjetas. 
Huynh, Schmidt-Dengler y Stix 
(2014) discuten la importancia 
de la aceptación del método de 
pago en el contexto de la elec-
ción de un medio u otro. En 
Arango et al. (2011), el efectivo 
domina las transacciones de es-
casa cuantía debido a la limitada 
aceptación de otros instrumentos 
de pago. Rysman (2007) analiza 
el fenómeno del homing relacio-
nado con la aceptación.

Naturalmente, aunque la acep-
tación es una condición necesa-
ria para el uso de un método de 
pago, no es suficiente. Los resulta-
dos a los que llegan Wakamori y 
Welte (2013) implican que las tar-
jetas de débito no reemplazarían 
al efectivo aun en el supuesto de 
que este medio gozase de acep-
tación universal.

v.  cómo REALIzAn 
sus PAGos Los 
consumIdoREs 
EstAdounIdEnsEs

Hasta ahora hemos diseccio-
nado algunos factores, tanto por 
el lado de la oferta como por el 
lado de la demanda, que influ-
yen en cómo realizan los pagos 
los consumidores. No siempre 
resulta fácil aislar factores espe-

sumidores, el análisis que indica 
que las percepciones de segu-
ridad influyen en el patrón de 
pagos es limitado. Pese a ello, 
hay evidencias de que las per-
cepciones de seguridad afectan 
significativamente la adopción 
y el uso de los instrumentos de 
pago: Koulayev et al. (próxima 
publicación), Schuh y Stavins 
(2015), Stavins (2013). Un tra-
bajo reciente muestra que los 
consumidores tienden a verse 
influidos por las percepciones 
de sus vecinos respecto a la se-
guridad de cada instrumento 
de pago (Kahn, Liñares-Zegarra 
y Stavins, próxima publicación). 
Kahn y Liñares-Zegarra (2015) 
descubren que la amenaza de 
suplantación de la identidad 
afecta al patrón de pagos de los 
consumidores. En las regresiones 
sobre el patrón de pagos de los 
consumidores, el efecto que la 
evaluación de la seguridad tiene 
en la elección del medio de pago 
es estadísticamente significati-
vo, aunque no es tan importante 
como el efecto del coste o de la 
evaluación de la comodidad.

2.3. Otras características

Además del coste y la segu-
ridad, otras características inhe-
rentes al método de pago tienen 
un efecto estadísticamente sig-
nificativo en cómo eligen realizar 
sus pagos los consumidores. En 
concreto, la comodidad, la ra-
pidez y la aceptación del medio 
de pago por el comercio influyen 
en cómo pagan los consumido-
res. La rapidez es especialmente 
importante en las transacciones 
concluidas en el punto de venta 
(Schuh y Stavins, 2015; Arango 
et al. 2011; Borzekowski y Kiser 
2008; Klee 2006), aunque no 
existe consenso sobre qué ins-
trumento de pago permite com-
pletar la transacción con más 
rapidez. Algunos estudios en-
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la cuestión del homing, fenóme-
no consistente en la utilización 
de un mismo instrumento de 
pago para llevar a cabo la to-
talidad o la mayor parte de las 
transacciones completadas por 
un consumidor. Hay evidencias 
de que una proporción significa-
tiva de consumidores utilizan un 
solo método de pago, como la 
tarjeta de débito o crédito, para 
realizar la inmensa mayoría de 
sus transacciones. Shy (2013) 
observa que los consumidores 
tienden a concentrar la mayo-
ría de sus transacciones (tanto 
en términos de número como 
de valor) en un único tipo de 
tarjeta, es decir, crédito o débi-
to. Más aún, los consumidores 
concentran su gasto en una de 
las redes de tarjetas, como Visa 
o MasterCard. Cohen y Rysman 
(2013), partiendo de datos esca-
neados en las compras de pro-
ductos frescos para un amplio 
panel de familias, demuestran 
que, al realizar el pago, las fa-
milias enfocan la mayor parte 
de sus compras en uno o, a lo 
sumo, dos instrumentos entre 
efectivo, cheque o tarjeta, y que 
en muy contadas ocasiones se 
desvían de su método de pre-
ferencia.

3.  Análisis de los pagos 
por tipo y valor de la 
transacción

De media, los consumidores 
estadounidenses realizan aproxi-
madamente 70 transacciones al 
mes (Encuesta sobre preferen- 
cias de pago del consumidor). 
Algunas de dichas transaccio-
nes son compras minoristas de 
bienes y servicios –ya sea en per-
sona u online– y algunas corres-
ponden a pagos de facturas. Los 
consumidores utilizan diferentes 
instrumentos de pago depen-
diendo del tipo de transacción y 
del valor de la misma.

las tarjetas de débito o crédito, 
en cuanto a su proporción del 
total de transacciones.

2.   Homing en un mismo 
instrumento de pago

Shy (2013), Rysman (2007), y 
Cohen y Rysman (2013) discuten 

tas de crédito: primero aumenta, 
para más tarde ir disminuyendo 
cada año. Pese a que la propor-
ción de los pagos por vías elec-
trónicas –pago de facturas por 
banca online (PFBO) y adeudos 
directos por domiciliaciones en 
cuenta (ADDC)– aumenta con el 
tiempo, ninguno de dichos mé-
todos se acerca al efectivo, ni a 

GRuPos dE InstRumEntos dE PAGo más PoPuLAREs mAnEJAdos 
PoR Los consumIdoREs

GRáFICO 4

NúmERO 
DE  IP.

EFECtIVO ChEquE tARJEtA 
CRéDItO

tARJEtA 
DéBItO

tARJEtA 
PREPAGO

BO AD PORCENtAJE DE 
CONSumIDORES

7 X X X X X X X 14,9
6 X X X X X X 12,1
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6 X X X X X X 2,9
1 X 2,9
2 X X 2,4
4 X X X X 2,4
5 X X X X X 2,1
6 X X X X X X 2,0
0 2,0

59,7

Fuente: Encuesta sobre preferencias de pago del consumidor (2014).
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Fuente: Encuesta sobre preferencias de pago del consumidor, 2008-2014.

Efectivo

Tarjeta débito

Tarjeta de crédito

Cheque
BANP

OBBP

Órdenes efectivo Tarjeta prepago



51
PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 149, 2016. ISSN: 0210-9107. «TRANSFORMACIÓN DIGITAL EN LOS MEDIOS DE PAGO»

jOANNA STAVINS

cias de pago del consumidor de 
2015. El gráfico de la izquierda 
muestra dicha distribución para 
las transacciones presenciales, 
mientras que el gráfico de la 
derecha muestra la distribución 
para las transacciones no pre-
senciales. Como se aprecia en 
el gráfico 6, las transacciones 
presenciales pagadas en efec-
tivo se concentran sobre todo 
en la cola de la izquierda (va-
lores bajos), y su probabilidad 
disminuye gradualmente para 
valores más altos. La situación 
contraria se da en el caso de 
los cheques: las transacciones 
presenciales tienen más pro-
babil idades de pagarse me-
diante cheque cuanto mayor 
es el valor de la transacción. 
Las tarjetas de débito y crédito 
muestran ambas una distribu-
ción en forma de U invertida, 
con una probabilidad que va 
aumentando inicialmente y que 
luego decae a partir de un de-
terminado umbral de valor. En 
el caso de las transacciones no 
presenciales, la probabilidad de 
utilizar efectivo o tarjetas dis-
minuye de forma mucho más 

valores de venta bajos (mediana 
de valor 14,20 dólares), segui- 
das de las tarjetas de débito 
(26,35 dólares), las tarjetas de cré-
dito (30,85 dólares), y por último, 
los cheques (34,60 dólares). En- 
tre los pagos con tarjeta, las de 
débito exhiben una mayor con-
centración cuando los valores de 
la transacción son bajos, mientras 
que las tarjetas de crédito mues-
tran una distribución de frecuen-
cias más amplia.

Por otro lado, la relación en-
tre el valor de la transacción y 
el instrumento de pago usado 
también puede diferir según el 
tipo de transacción. Briglevics y 
Schuh (2014) demuestran que 
la probabilidad de utilizar efec-
tivo disminuye mucho más rápi-
do conforme aumenta el valor 
de la transacción en el caso de 
las compras presenciales que 
en el de los pagos de facturas. 
El gráfico 6 muestra la distri-
bución de probabilidades para 
los diferentes instrumentos 
de pago en función del valor de 
la transacción, con base en los 
datos del Diario de preferen-

El valor en dólares de una 
transacción influye significati-
vamente en el método de pago 
utilizado. Aunque hasta ahora la 
literatura teórica no ha explicado 
por qué el tamaño de la transac-
ción afecta al método de pago, 
varios artículos han demostrado 
que los consumidores utilizan un 
método de pago diferente para 
las transacciones dependiendo 
de su cuantía. Normalmente, las 
transacciones de escasa cuan-
tía suelen realizarse en efectivo, 
pero su frecuencia de uso dismi-
nuye conforme aumenta el valor 
de la transacción. Este hecho se 
ha corroborado mediante la ob-
servación de datos procedentes 
de EE. UU., Canadá y algunos 
países europeos (Bagnall et al., 
2014; Cohen y Rysman, 2013; 
Arango, Huynh y Sabetti, 2011; 
Klee, 2008; Bounie y Francois, 
2006; Hayashi y Klee, 2003). 
Klee (2008) utilizan datos de 
una cadena de supermercados 
y descubren una elevada corre-
lación entre el método de pago 
y el valor de la transacción: las 
transacciones en efectivo mues-
tran especial concentración en 

GRáFICO 6
ELEccIón dE InstRumEnto dE PAGo En tRAnsAccIonEs PREsEncIALEs (IzquIERdA) 
y no PREsEncIALEs (dEREcHA)

Fuente: Diario de preferencias de pago del consumidor de 2015.
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4.  banca móvil y pagos con 
el teléfono móvil

En comparación con algunos 
otros países desarrollados y en 
desarrollo, el crecimiento de los 
pagos con el teléfono móvil en  
EE.UU. ha sido lento. Siguen exis-
tiendo muchas trabas que impiden 
una mayor difusión de los pagos 
con el móvil. Crowe, Rysman y 
Stavins (2010) discuten los moti-
vos, tanto por el lado de la oferta 
como por el de la demanda, que 
han ralentizado el crecimiento de 
los pagos con el móvil en EE.UU. 

No obstante, la banca móvil y 
los pagos con el móvil se han ido 
extendiendo en EE.UU. durante 
los últimos años. Como mues-
tra el gráfico 8, la banca móvil 
y los pagos con el móvil se han 
convertido en mucho más fre-
cuentes entre los consumidores 
en 2013 respecto a años anterio-
res (en 2014 o 2015 la encuesta 
no preguntaba sobre pagos con 
el móvil). La adopción de la ban-
ca móvil, el uso de pagos con el 
móvil y el uso para el pago de 
mensajes de texto desde el móvil 
aumentaron significativamente 
entre 2012 y 2013. En 2013, 
casi la mitad de todos los consu-
midores utilizaron banca móvil, 
siendo la función más utilizada 
la consulta del saldo o de las úl-
timas operaciones por el usuario. 
El porcentaje de consumidores 
que utilizaron cualquier forma 
de pagos con el móvil aumen-
tó del 18 por 100 en 2012 al 
35,9 por 100 en 2013, un incremen-
to estadísticamente significativo. 

En comparación, el gráfico 8 
también muestra datos proce-
dentes de la Encuesta sobre uso 
de servicios financieros móviles 
por los consumidores (CmFS) del 
Consejo de la Reserva Federal en-
tre 2011 y 2013 (Consejo de la 
Reserva Federal, 2014). Los datos 
de la CMFS también revelan un 

los consumidores. Zhang (mi-
meo) descubre que el patrón 
de pagos de los consumidores 
es muy diferente en el pago de 
alquileres que en las transaccio-
nes efectuadas por otro tipo de 
pagadores.

En el caso de los consumi-
dores estadounidenses, aproxi-
madamente dos terceras partes 
de sus transacciones consisten 
en bienes y servicios minoris-
tas, mientras que una tercera 
parte corresponden a pagos de 
facturas. Aunque el número 
de transacciones online aumenta 
ligeramente a lo largo del tiem-
po, la evolución de los pagos es 
lenta, y los cambios anuales tien-
den a ser poco significativos en 
términos estadísticos. La compo-
sición de las transacciones –pre-
senciales, online, por correo– se 
ha mantenido más o menos es-
table durante los últimos años 
(gráfico 7).

suave a medida que aumenta el 
valor de la transacción. Cuando 
las transacciones son de escaso 
valor, hay más probabilidad de 
pagarse con tarjeta de débito 
o de crédito, mientras que a 
partir de 150 dólares hay más 
probabilidad de que se paguen 
con cheque.

Otros factores que influyen 
en el método de pago son el 
tipo de comercio y el interfaz. 
Por ejemplo, el efectivo no pue-
de utilizarse para transacciones 
online, y los consumidores uti-
lizan a menudo un instrumento 
de pago diferente dependiendo 
del tipo de comercio. Wang y 
Wolman (2014) utilizan datos 
desagregados a nivel de transac-
ción procedentes de una gran 
cadena de tiendas minoristas 
de descuento y encuentran un 
fuerte efecto de la ubicación, el 
tiempo y el tamaño de la tran-
sacción en la forma de pago de 

GRáFICO 7
comPosIcIón dE Los PAGos dE Los consumIdoREs sEGún EL 
tIPo dE tRAnsAccIón

Fuente: SCPC, 2008-2014.
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— Coste: coste marginal fren-
te a coste medio. Aunque el coste 
marginal de una transacción con 
la nueva tecnología podría ser 
inferior, esta podría entrañar 
un coste fijo de adopción, y el 
coste medio de la nueva tecno-
logía podría ser, por tanto, su-
perior que en los métodos ya 
existentes. Los consumidores y 
los comercios comparan el coste 
medio de los nuevos métodos 
con el coste medio de los méto-
dos de pago preexistentes, los 
cuales pueden ser gratuitos (che-
ques) o incluso generar recom-
pensas (tarjetas de crédito).

— Dudas sobre seguridad: la 
nueva tecnología podría plantear 
más dudas respecto a la seguri-
dad, especialmente si no se defi-
ne claramente la responsabilidad 
en caso de transacciones fraudu-
lentas. Por ejemplo, en una re-
ciente encuesta SCPC, un 58 por 
100 de los consumidores declaró 
que los pagos con el móvil son 

nueva adoptada por los consu-
midores. Como con cualquier 
innovación tecnológica, existe 
un retardo entre el momento en 
que se puede disponer de la tec-
nología y el momento en que se 
adopta de forma generalizada. 
Hay varias razones que explican 
este retardo:

— Aceptación: es posible que 
los comercios no acepten las 
nuevas formas de pago.

— Efectos de red por el lado 
de la oferta: los comercios y los 
consumidores tienen ambos que 
adoptar los instrumentos de 
pago (mercados bilaterales).

— Externalidades de red por 
el lado de la demanda: hay más 
probabilidades de que los consu-
midores adopten una nueva tec-
nología cuanto más generalizado 
sea su uso entre otros consumi-
dores, en especial en los pagos 
de particular a particular.

incremento de la adopción de la 
banca móvil y del uso de los pa-
gos con el móvil. Con base en la 
encuesta anual más reciente so-
bre el uso de servicios financie-
ros móviles por los consumidores 
(Consejo de la Reserva Federal, 
2016), el 43 por 100 de todos los 
propietarios de teléfonos móviles 
con una cuenta bancaria utilizó 
banca móvil en 2015. No obstan-
te, los pagos con el móvil siguen 
teniendo una menor frecuencia 
de uso que la banca móvil: solo el 
24 por 100 de todos los propieta-
rios de teléfonos móviles (28 por 
100 de los usuarios de teléfonos 
inteligentes smartphones) decla-
raron haber realizado un pago 
con el móvil en 2015.

En la gran mayoría de los pa-
gos con el móvil, así como de 
los pagos online, se accede a la 
cuenta bancaria del consumidor 
a través de un método más tra-
dicional, como una tarjeta de 
crédito, una tarjeta de débito o 
un adeudo por domiciliaciones. 
Por tanto, es importante distin-
guir entre el canal de acceso y el 
método de pago. Si nos interesa 
establecer el cómo y el porqué 
de los pagos de los consumido-
res, tal vez convenga distinguir 
los pagos con el móvil y online de 
otras transacciones realizadas con 
tarjeta de débito, tarjeta de crédi-
to o adeudos directos. Si, por el 
contrario, lo que nos interesa es 
calcular el número total de pa-
gos realizados con cada método, 
debemos tener cuidado para no 
contar dos veces las transacciones 
realizadas con tarjeta de crédito, 
tarjeta de débito o adeudos di-
rectos, y –a la inversa– no pasar 
por alto algunos pagos con tarje-
ta o adeudos directos que fueron 
realizados a través del teléfono 
móvil o la banca online.

Los pagos con el móvil cons-
tituyen un ejemplo de una tec-
nología de pago relativamente 

GRáFICO 8
bAncA móvIL y PAGos con EL móvIL
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en otros países. Por ejemplo, si 
bien los consumidores europeos 
no hacen uso de tarjetas de cré-
dito o de cheques en la misma 
medida que los estadounidenses, 
en varios países los investigado-
res han identificado una relación 
entre el valor monetario de la 
transacción y la probabilidad de 
que el consumidor utilice efectivo 
para pagar. Las transacciones de 
escasa cuantía tienen más proba-
bilidades de pagarse en efectivo, 
y conforme aumenta su valor, au-
menta la probabilidad de utilizar 
una tarjeta para el pago. Las di-
ferencias entre países no siempre 
son atribuibles a diferencias en la 
estructura de costes o en la es-
tructura del mercado por el lado 
de la oferta. Antes bien, las dife-
rentes preferencias de los consu-
midores de un país a otro podrían 
estar detrás de algunas de las di-
ferencias en el patrón de pagos.

También se han recopilado 
datos de encuestas y de diarios 
en varios países fuera de EE.UU. 
Entre los estudios que han ana-
lizado el patrón de pagos de los 
consumidores en otros países 
se encuentran los de Bagnall et 
al. (2014), Hernandez, jonker y 
Kosse (2014), van der Cruijsen, 
Hernandez y jonker (2015), 
Huynh, Schmidt-Dengler y Stix 
(2014), Arango, Huynh y Sabetti 
(2011), Bounie, Francois y Van 
Hove (2015), y Bounie y Francois 
(2006).

Bagnall et al. (2014) analizan 
el uso de efectivo por los consu-
midores partiendo de encuestas 
basadas en diarios de siete paí-
ses: Canadá, Australia, Austria, 
Francia, Alemania, Países Bajos y 
Estados Unidos. Sus resultados 
muestran que, si bien la utiliza-
ción de efectivo difiere según el 
país considerado, el porcentaje 
de transacciones en efectivo es 
elevado en todos ellos, sobre 
todo en las transacciones de es-

no está causada por restricciones 
de oferta.

Debido a que la mayoría de 
los instrumentos de pago acce-
den a una cuenta bancaria, los 
consumidores no bancarizados 
tienen una gama muy limitada 
de opciones para realizar sus 
transacciones. No es, pues, sor-
prendente que los no banca-
rizados paguen de forma muy 
diferente a aquellos que dispo-
nen de una cuenta bancaria. En 
la SCPC de 2014, el 75 por 100 
de las transacciones correspon-
dientes a los no bancarizados se 
pagaron con efectivo, y el 12 por 
100 con una tarjeta de prepago. 
En contraste, los porcentajes to-
tales para los consumidores es-
tadounidenses fueron un 23 por 
100 en efectivo y un 0,6 por 100 
con una tarjeta de prepago. 

vI.  comPARAtIvA 
IntERnAcIonAL

Hasta ahora nos hemos cen-
trado en cómo realizan sus pagos 
los consumidores estadouniden-
ses. En esta sección, hacemos 
un breve repaso de la literatura 
que muestra cómo se comparan 
los consumidores estadouniden-
ses con los de otros países. Los 
bancos centrales de varios países 
desarrollados han realizado en-
cuestas convencionales o basadas 
en diarios sobre el patrón de pa-
gos de los consumidores. Aunque 
el formato de la encuesta varía de 
unos países a otros, existen mu-
chas similitudes. De hecho, los 
investigadores han colaborado 
con frecuencia en el diseño de la 
encuesta, ya sea a través de discu-
siones informales o intercambian-
do detalles sobre el formato de la 
misma y la redacción exacta de 
las preguntas. Aun cuando el pa-
trón de pagos varía según el país, 
muchos de los hábitos descritos 
más arriba se observan también 

arriesgados o muy arriesgados, 
comparados con alrededor de un 
20 por 100 para los pagos online, 
por correo o por teléfono.

5.  consumidores no 
bancarizados e 
infrabancarizados

La proporción de consumi-
dores sin una cuenta bancaria 
ha sido inferior al 10 por 100 en 
varias encuestas recientes SCPC. 
En la SCPC de 2014, el 8,3 por 
100 de los consumidores no es-
taba bancarizado, y el 22,3 por 
100 estaba infrabancarizado. 
La SCPC define «infrabancariza-
do» de forma similar a la defini- 
ción de la FDIC: aquellos consu-
midores que tienen una cuenta 
bancaria, pero que también han 
adquirido servicios de una enti-
dad no bancaria (envío de dine-
ro, cheque conformado, cobro 
de un cheque, transferencia y/o 
adelanto de nómina), y/o que 
han empeñado activos persona-
les en garantía de un préstamo, 
han utilizado servicios de leasing 
o han contraído un anticipo a 
cuenta de una devolución de im-
puestos. Observando el desglose 
demográfico, los consumidores 
no bancarizados e infrabancari-
zados pertenecen generalmente 
al segmento de ingresos bajos y 
a colectivos minoritarios (Greene 
y Shy, 2015).

Aunque la SCPC es incapaz de 
determinar si la falta de acceso 
a una cuenta bancaria obedece a 
factores del lado de la oferta o 
del lado de la demanda, la en-
cuesta pregunta a los entrevis-
tados cuál es la razón de que 
no posean una cuenta bancaria. 
Cada año, la razón más frecuen-
temente citada para no disponer 
de una cuenta bancaria es «No 
me gusta tratar con los bancos». 
Eso sugeriría que la razón está 
relacionada con la demanda, y 
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diario de compras francés para 
estimar el efecto de las carac-
terísticas de la transacción en 
el uso de cada instrumento de 
pago. Controlando por las ca-
racterísticas personales de cada 
consumidor, encuentran que la 
probabilidad de que una tran-
sacción se pague en efectivo, 
cheque o tarjeta en el punto de 
venta está influida por el tamaño 
de la transacción, el tipo de bien 
adquirido y el tipo de comercio. 
La probabilidad de que una tran-
sacción se abone en efectivo es 
muy alta en el caso de las com-
pras de escasa cuantía, y va dis-
minuyendo a medida que dicho 
valor aumenta.

vII. concLusIonEs

El patrón de pagos de los 
consumidores es el resultado de 
una compleja intersección de fac-
tores del lado de la oferta, como 
coste, tecnología, regulación 
y aceptación por el comercio, y 
factores del lado de la deman-
da, como variables demográfi-
cas y nivel de renta, preferencias 
del consumidor, su evaluación 
de los atributos de cada método de 
pago, y efectos de red derivados 
del comportamiento de sus pa-
res. Aunque explicar las causas 
exactas de los patrones de pago 
observados es complicado, exis-
te literatura, tanto teórica como 
empírica, que aborda muchos 
de estos factores.  Los estu-
dios recopilados en el presen-
te trabajo utilizan un número 
cada vez mayor de fuentes de 
información disponible, entre 
ellas varias encuestas y diarios 
sobre comportamiento de los 
consumidores en EE. UU. y el 
resto del mundo. No obstante, 
se requiere profundizar más en 
el análisis para comprender no 
solo cómo realizan sus pagos 
los consumidores, sino por qué 
lo hacen así.

en dos partes a adultos canadien-
ses, compuesta por un cuestio-
nario detallado y un diario de 
compras durante tres días, con la 
que se analiza el comportamien-
to de pago de los consumidores 
en Canadá. De modo semejante 
a Schuh y Stavins (2010, 2013), 
estiman el efecto de las variables 
socioeconómicas de los consu-
midores, los atributos de cada 
instrumento de pago y las ca-
racterísticas de la transacción en 
la probabilidad de utilizar efec-
tivo, tarjeta de débito o tarjeta 
de crédito en el punto de venta. 
Encuentran que el efectivo sigue 
siendo el medio preferido en las 
transacciones de escaso valor de-
bido a su rapidez, su aceptación 
por el comercio y los bajos costes 
que entraña, mientras que las tar-
jetas de débito y crédito se utili-
zan con mayor frecuencia para 
transacciones de valores superio-
res debido a la seguridad, cons-
tancia documental, capacidad de 
aplazamiento del pago y posibili-
dad de obtener recompensas en 
las tarjetas de crédito.

Bounie, Francois y Van Hove 
(2015) utilizan datos de un dia-
rio de compras para medir las 
preferencias de pago de los con-
sumidores franceses, y cotejan 
estos datos con los procedentes 
de una encuesta a comercios 
franceses. Descubren que las 
preferencias de los consumidores 
pueden influir en la aceptación 
de las tarjetas por los comercios: 
cuanto más elevada es la pro-
babilidad de que la transacción 
se pague con tarjeta, mayores 
probabilidades hay de que el co-
mercio acepte tarjetas. El estudio 
proporciona evidencias empíricas 
respecto a la existencia de exter-
nalidades de red en el mercado 
de tarjetas.

Bounie y Francois (2006) uti-
lizan datos detallados de tran-
sacciones procedentes de un 

casa cuantía, y ello pese a exis-
tir diversos métodos alternativos 
para el pago. En todos los países 
estudiados, el uso de efectivo está 
muy correlacionado con el tama-
ño de la transacción, las variables 
demográficas y las característi-
cas del punto de venta, como la 
aceptación de las tarjetas por el 
comercio y la ubicación, todo ello 
a semejanza de lo que sucede en 
EE.UU., como se ha expuesto a lo 
largo de este estudio.

Hernandez, jonker y Kosse 
(2014 )  y  van  de r  C ru i j s en , 
Hernandez y jonker (2015) ana-
lizan el patrón de pagos en los 
Países Bajos. Hernandez, jonker 
y Kosse (2014) señalan que los 
consumidores encuentran las tar-
jetas de débito más útiles que el 
efectivo para controlar sus finan-
zas personales. Van der Cruijsen, 
Hernandez y Jonker (2015) afir-
man que los hábitos de pago de 
los consumidores tienden a ser 
persistentes, lo que explica que 
la sustitución del efectivo por las 
tarjetas de débito en los Países 
Bajos haya sido más lenta de 
lo previamente esperado. Esta 
pauta es consistente con la lenta 
evolución en los pagos observa-
da en EE.UU.

Huynh, Schmidt-Dengler y Stix 
(2014) utilizan datos detallados 
de una encuesta basada en dia-
rios de pagos de consumidores 
austriacos y canadienses para 
demostrar que la falta de acep-
tación de tarjetas en el punto 
de venta es el motivo por el que 
el efectivo sigue conservando 
una elevada cuota de mercado 
en estos países. En ese sentido, 
constatan que el uso del efectivo 
desciende a medida que la acep-
tación de las tarjetas aumenta.

Arango, Huynh y Sabett i 
(2011) utilizan la Encuesta sobre 
métodos de pago de 2009 del 
Banco de Canadá, una encuesta 
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